Intervención del Dr. Ortiz de Lejarazu sobre “Gripe porcina y riesgo pandémico”


Dentro del programa del XXV Simposio Nacional que tiene lugar en Pamplona, el Dr. Leonardo Ortiz de Lejarazu -del centro de gripe de la Facultad de Medicina de Valladolid- ha pronunciado una conferencia bajo el título “Gripe porcina y riesgo pandémico”.

Según el citado ponente, los virus gripales infectan a una gran variedad de animales, y, de hecho, las infecciones en las aves acuáticas salvajes y especialmente los patos salvajes son el principal reservorio de virus gripales. Concretamente, la gripe porcina es una causa importante de infección respiratoria en animales de esta especie.


En otro momento de la intervención, el Dr. Ortiz de Lejarazu ha resaltado que el salto de barrera de especies es un elemento raro pero posible, como lo han demostrado los recientes brotes de gripe aviar en 1997, 1999 y 2004. Aunque con este motivo no ha tenido lugar la transmisión de persona a persona -por lo que se limita la posibilidad de pandemia- sin embargo la transmisión interespecies entre cerdos y humanos y viceversa, parece más factible. En este sentido, hay que recordar que en 1976 tuvo lugar un brote gripal de origen porcino entre reclutas de un campamento en New Jersey (Estados Unidos), donde sí hubo transmisión de persona a persona. Todo ello obligó a la administración americana a elaborar una vacuna en tiempo record y a la comunidad internacional a vigilar más de cerca las infecciones por virus gripales en cerdos.

El conferenciante ha explicado igualmente que en el cerdo son más fáciles las infecciones por virus aviares y virus humanos. De hecho, existen distintos casos publicados de infecciones del cerdo transmitidas al hombre y viceversa. Así, la primera de ellas fue confirmada en noviembre de 1976 tras el aislamiente de cerdos y cuidadores en Wisconsin. Y posteriormente se han confirmado otras en distintos países. Pese a todo ello, el número total de esta enfermedad descrita y documentada en pacientes humanos es pequeña, comparada con el número de personas relacionadas directamente con el cuidado y cría de cerdos. Dichas infecciones podrían ser identificadas si se informara al médico sobre el contacto con cerdos puesto que, en caso contrario, las infecciones humanas por virus gripales porcinos pueden no diferenciarse clínicamente de la gripe habitual u otras infecciones respiratorias.


Por otra parte, el ponente ha precisado que mientras que en las aves salvajes los virus gripales se mantienen en una situación estática desde un punto de vista genético y evolutivo, y rara vez causan infecciones, no sucede lo mismo con las aves domésticas y los cerdos, lo que constituye un problema de importancia sustancial para la industria agroalimentaria. Precisamente se ha demostrado que un mecanismo crucial para la aparición de cepas con potencial pandémico el intercambio por reordenamiento genético al tener lugar infecciones dobles por virus aviares y mamíferos en un mismo huésped mamífero. Se da la circunstancia de que el cerdo “constituye un vaso o coctelera genética ideal para establecer nuevos linajes de virus con potencia pandémico en humanos por tener receptores en su tráquea para virus de origen aviar y virus de origen humano”. Hay que tener en cuenta que el intercambio por ordenamiento genético entre virus humanos y aviares dio lugar a la aparición de los subtipos pandémicos de 1957 (gripe asiática) y 1968 (gripe Hong Kong).

En resumen, el Dr. Ortiz de Lejarazu ha insistido en que todos estos hechos deben alertar ante la posibilidad de que las recientes epidemias de subtipos de gripe aviar puedan constituir una amenaza de transmisión al cerdo y constituyan la antesala de una mejor adaptación de virus nuevos de origen aviar al hombre, por lo que “la vigilancia animal de la gripe y particularmente la porcina y aviar, es hoy una necesidad que debe coordinarse con la vigilancia de la gripe humana”.

